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ANTES DE EMPEZAR, UN POCO DE HISTORIA

 

 

El libro que usted, lector, tiene entre sus manos es producto de una colaboración fructífera entre dos autores que trabajan y reflexionan sobre el sector del libro desde hace muchos años. El texto está escrito desde la humildad más absoluta, sin pretender cerrar ningún debate en curso sino abrir puntos de vista, espacios de contraste de opiniones, e intentar dibujar un escenario en el que los futuros del libro y sus antinomias puedan ser reconducidos hacia una transición digital ordenada y rigurosa en beneficio de los eslabones de la cadena de valor y, esencialmente, del cliente final. A comienzos del verano de 2010, en el entorno de los cursos que organiza la Asociación de Revistas Culturales de España (ARCE), comenzamos a confluir en unas líneas de análisis muy semejantes, lo que posibilitaba abiertamente el construir un proyecto colaborativo de reflexión conjunta, sin egos mayestáticos ni sobresalientes, desde la consideración a opiniones no siempre compartidas, pero bajo el parámetro de un enorme respeto al libro y sus ecosistemas, y bajo la óptica de contemplar el sector con muchas más sombras que luces. 

A partir de esas primeras conversaciones entre nosotros, y de multitud de debates con amigos y colegas libreros y editores, surgió la necesidad de plasmar sobre el papel parte de nuestras ideas y consideraciones sobre la evolución del sector, ahora inmerso en el proceso de mutación digital. La perspectiva nos la daban muchos años de experiencia viendo el toro desde los medios: ambos habíamos desarrollado nuestra actividad profesional trabajando mano a mano con libreros, editores, distribuidores y bibliotecarios; formando a futuros editores con la responsabilidad que comporta decidir cuáles son las competencias, conocimientos y herramientas que sería conveniente adquirir para tener una mínima posibilidad de prosperar en la convulsa y a menudo nebulosa situación actual; muchos años, también, dedicados al fomento de la lectura, la defensa de las librerías, la incorporación de las nuevas tecnologías al sector; en definitiva, ocupados en la reflexión sobre todo lo relacionado con el mundo del libro. Y todo con una pasión compartida: el amor al libro.

El discurso del libro parte de la constatación de una obviedad no tan clara todavía para todo el mundo: el sector del libro atraviesa una crisis doble y profunda, no tanto un aprieto circunstancial que pueda resolverse con algunos ajustes menores, como una insoslayable crisis estructural que le llevará  a ser algo distinto de lo que es, a operar de una manera nueva y diferente. Una crisis económica con una deflación del consumo de proporciones imponentes, y una crisis estructural de sus modelos, donde la digitalización se constituye en una gran oportunidad o, a veces, en una gravísima amenaza para una reingeniería urgente de todo el ecosistema del libro. 

Cabría sostener que esa crisis es económica, medioambiental y cultural: Económica porque la industria del libro es heredera de un modo de producción predigital que lastra financieramente todas sus operaciones hasta hacerlas, hoy en día y más que nunca, insostenibles (sobrecostes industriales de partidas invertidas en tiradas que se deciden sin fundamento; costes de almacenamiento, comercialización y distribución que recortan un porcentaje importante del teórico beneficio que el editor pudiera recibir; supeditación del editor a la voluntad o el beneficio de quien le distribuye y decide la colocación de los productos; sobrecostes de las devoluciones, cada vez más cuantiosos en un mercado de alta y vertiginosa rotación, que el editor se ve obligado a asumir en un mercado en el que no existe la venta en firme y donde los riesgos son apenas compartidos).

Medioambiental, porque apenas existe conciencia del impacto que la cadena de valor del libro produce sobre su entorno, de la procedencia de las materias primas que utiliza (tintas, papel, etc.): los editores nos abastecemos de tintas y de papel, que convertimos en objetos que se reproducen industrialmente y se distribuyen mediante energías fósiles, yendo y viniendo sin sentido ni control de la imprenta al punto de venta y de allí al almacén. No hay una estimación, hasta donde sepamos, del impacto global que el trabajo concatenado de todos estos agentes produce sobre el entorno. Sabemos, sin embargo, que la industria papelera de la que nos abastecemos es la cuarta más contaminante entre todos los tipos de industrias que existen, más incluso que la de los vuelos intercontinentales; que la industria papelera norteamericana, la primera del mundo, emite 750 millones de toneladas de CO2, de las cuales 100 millones corresponden al papel; que en el mundo se consume un millón de toneladas de papel diarias, o lo que es lo mismo, 360 millones de toneladas anuales, una cifra ecológicamente insostenible; que siguen talándose bosques primarios protegidos en Indonesia, Brasil, Canadá y Finlandia, y que parte de esa pasta y madera sin certificar es consumida por la industria española, tal como denunció en su momento Greenpeace; que los pigmentos de las tintas que utilizamos son importados, cada vez más, de países como la India y China, pigmentos que contienen metales pesados y disolventes incontrolados; que utilizamos en nuestras imprentas, todavía, alcoholes isotrópicos y compuestos organoclorados, altamente contaminantes ambos, prohibidos en la mayoría de los países; que, en fin, cuando se llama la atención sobre la urgente e insoslayable necesidad de revertir estos procedimientos tradicionales, se tiene por una molestia o, incluso, por una rémora inasumible, como hace poco leíamos en el Boletín de marzo y abril de 2009 del Gremio de las Artes Gráficas en Cataluña. Apenas nos preocupamos de las modalidades alternativas que podríamos utilizar para minimizarlo, de la secreción constante de carbono a la atmósfera, de un sistema de distribución confuso y descentralizado que obliga a las distintas redes a hacer miles de kilómetros sin la certeza de que, al menos, se producirá la venta.

Y queda la última de las dimensiones por nombrar, la cultural, la que suele tomarse como su dimensión más consustancial, porque hoy en día resulta simplemente inconcebible que un libro, que es al fin y al cabo parte del patrimonio cultural intangible de una nación, no esté a disposición de quien lo solicite, que quepa argüir que ese objeto esté descatalogado, agotado, desaparecido, porque esa es una forma de dilapidación evitable que es solamente fruto del funcionamiento y la consiguiente lógica de una industria todavía ligada a las máquinas, no a lo digital. A esto deberíamos añadir, qué duda cabe, el hecho de que, entretanto, haya nacido y se haya desarrollado una nueva generación cuya mediación natural hacia el conocimiento no es ya, solamente, ni siquiera principalmente, el papel y su lógica discursiva inherente. Demandan nuevas formas de interacción, participación, cocreación, que no siempre pueden encontrarse en los libros tradicionales. No abogamos, en absoluto, por la abolición de los libros, porque si de algo trata este libro es de cómo repensar los libros y el papel de todos los que forman parte de su nueva cadena de valor, pero sí será necesario aceptar que existirán nuevas formas de crear, editar y leer, ediciones enriquecidas o aumentadas o como se las quiera denominar, que obligarán a muchos editores a adquirir nuevas competencias y redefinir en gran medida su oficio.

Esos tres factores sumados –el económico, el medioambiental y el cultural– nos hablan de una crisis estructural y sistémica, no de un mero cambio o trance comprometido. A finales de 2008 era censurable y políticamente incorrecto hablar del sector del libro en términos de crisis, de tal forma que nuestros planteamientos, desarrollados tanto en los artículos de la revista Texturas como en nuestros propios blogs, fueron ciertamente puestos entre paréntesis o vistos con un marcado escepticismo, cuando no desdén. Por entonces, recordarán algunos, se hablaba del libro como un «producto refugio» y, ante la inminencia de las fiestas navideñas, se le consideraba como el «regalo seguro» por excelencia. Representantes de libreros y editores declararon por esas fechas a los medios que «el libro no notará la crisis». El libro superaba al ladrillo y el sector no debía temer nada de los discursos catastrofistas de los críticos y escépticos antisistema (del libro, se entiende). La inercia de las creencias empresariales llevó a juzgar erróneamente las condiciones del nuevo escenario.

Gran parte de nuestros anteriores escritos no se limitaban a alertar acerca de los cambios que empezaban a observarse, sino que anticipaban ya los efectos de la crisis sobre el mercado del libro, como se constató más tarde de varias maneras: descenso del consumo y librerías vacías en un país como España, donde los niveles de compra y lectura –por mucho que la Federación de Editores se empeñe en lanzar interpretaciones voluntaristas que infundan optimismo– nunca han superado el 25% de la población, cantidad a todas luces insuficiente para mantener el volumen desmedido de producción de una industria con más vocaciones editoriales que lectores; aumento de las devoluciones, con un efecto tsunami desde noviembre de 2008 hasta septiembre de 2009 que torpedea la línea de flotación de muchas de las editoriales que estaban ya prácticamente ahogadas; cierre de varias distribuidoras regionales, incapaces de sostenerse en un mercado tan heterogéneo y minorista con los pocos ingresos que podían obtener mediante los márgenes habituales.

La tesis principal de todos esos escritos, que algunos de nuestros colegas sí recogieron entonces, era en cambio que la crisis no era tan solo un momento circunstancial que, inevitablemente, afectaría al mundo del libro en tanto que sector de producción y consumo incorporado como otro más a la lógica económica del mercado capitalista y ultraliberal; que, al contrario, lo que estaba emergiendo era una profunda crisis macroestructural del sector. Lo que nuestros análisis pretendían desbrozar eran las señales, los hitos indicadores del surgimiento de un nuevo paradigma que estaba afectando ya en el día a día a todos los actores implicados en la producción y venta del libro. 

La identificación de las tendencias sociales, de mercado y aquellas específicas del sector nos ayudaron a identificar los «aplanadores» que estaban afectando de forma global, aunque de manera distinta, a cada uno de los subsectores del mercado del libro. Este planteamiento teórico nos permitió arrojar luz sobre los cambios que el sector del libro en España estaba viviendo en los últimos años y determinando la aparición de un nuevo ecosistema, propiciando así el surgimiento de un nuevo paradigma del sector, que necesariamente iba a obligar a los distintos agentes a abordar un proceso de profunda reingeniería en sus modelos de negocio y en sus estrategias empresariales.

Los editores, en ese sentido, debían por un lado tomar conciencia de que la sobreproducción editorial estaba provocando serios desajustes entre la oferta y la demanda, creando una situación económicamente inviable y socialmente insostenible; y, por otro, debían empezar a desarrollar la sensibilidad wiki que les permitiera introducirse paulatinamente en el entorno digital, como vía de apoyo cruzado a su producción editorial, en un intento de recuperar el liderazgo en la cadena de valor del libro. Los distribuidores debían abordar un necesario proceso de modernización de sus flujos y procedimientos de trabajo, afrontando la obligada diversificación de sus servicios por paquetes, separando de una vez las tareas propiamente dedicadas a la logística y el almacenamiento de las relacionadas con el marketing y la promoción, así como dar los pasos oportunos para una centralización de sus plataformas; es decir, debían avanzar rápidamente hacia un proceso de concentración. Finalmente, las librerías debían tomar conciencia de sus puntos débiles y afrontar en breve plazo alianzas estratégicas entre ellas generando apoyos cruzados en promoción y marketing con los editores, así como su incorporación a la realidad digital: la Red necesita y necesitará también buenos libreros. 

Ya entonces despuntaba como realidad emergente el «paradigma digital», un horizonte ciertamente desconcertante para un sector anclado reciamente en sus convicciones mayormente inmovilistas, en sus «usos y costumbres». La recepción que por entonces generaba «lo digital» oscilaba entre el apasionamiento vehemente de los frikis y los gurús más geeks, hasta el escepticismo y el desprecio más ramplón por parte de la guardia pretoriana del sector y la sensibilidad algo adormecida de unas administraciones públicas sin demasiada comprensión hacia el nuevo entorno y ecosistema. Nuestras reflexiones intentaron entonces hacer hincapié en la necesidad de que el sector dejara de ver como una amenaza el entorno digital y que empezara a aprender este nuevo lenguaje, propio de la generación Google, y que se ha plasmado en la consolidación de la Web 2.0, donde la información está interconectada en redes complejas y textos densamente enriquecidos, mientras ya se otea en el horizonte virtual el surgimiento de la Web 3.7, o de la 5.2, según la expresión irónica acuñada por José Antonio Millán en el VIII Foro Internacional de Editores de la FIL de Guadalajara, México, 2009. La idea que transmitía intentaba hacer patente que la evolución de la web y tecnologías paralelas, unidas a la apropiación de los usuarios, se ajustaba mal a intentos de periodificarla y numerarla. En cualquier caso hoy se puede hablar abiertamente de una consolidación de la Red y una evolución hacia lugares insospechados. El mundo del libro debía comenzar a pensar de manera radicalmente diferente porque le ocurría algo parecido a lo que les sucede algunas veces a los estudiantes universitarios: conocían las respuestas pero les habían cambiado las preguntas. Por tanto, la edición y el mundo del libro en general estaban ante un problema.

 

El entorno digital y las nuevas tecnologías relacionadas con la Web 2.0, afirmábamos en nuestros escritos, «son la mayor oportunidad de rediseño estratégico que el sector del libro ha tenido desde la aparición de la imprenta». Lo que no se acababa de entender por entonces es que «la tecnología supone una posibilidad real de deconstrucción radical de la cadena de valor, y esto obliga a los diferentes actores del sector a replantear y resituar su posición y su participación en la misma». Es decir, no se trataba tanto de adoptar esta o aquella tecnología, adquirir este o aquel cacharro, invertir en este o aquel soporte, como de abordar seriamente un replanteamiento de estrategias y un cambio en la manera de pensar y repensar el diseño de una nueva cadena de valor digital para el sector. Dicho de otra manera: se trata no solamente de digitalizar un fondo de catálogo, sino de aprender a gestionar digitalmente la cadena de valor de unos contenidos que acabarán morando en unos u otros soportes, adoptando unos otros formatos, siendo o no capaces –de acuerdo con el tipo de textualidad de la que hablemos– de decirnos algo más de lo que el texto tradicional de un libro en papel pueda decirnos.

Todas las conclusiones a las que llegábamos incidían en la necesidad de que los distintos actores debían cobrar conciencia de que estábamos asistiendo a un verdadero cambio de paradigma, del analógico al digital, de la memoria vegetal a la memoria de silicio, que los cambios tecnológicos venían acompañados de profundos cambios de mentalidades, y que frente a generaciones más jóvenes, familiarizadas de manera casi intuitiva con el entorno digital, el sector del libro en España se estaba comportando ciertamente como un inmigrante o un turista digital, con torpeza, demasiadas cautelas y sin la sensibilidad wiki precisa para navegar por la Red y estructurar negocios en la misma.

Nunca, jamás, fue nuestra intención sacar los colores a nadie, ridiculizar un comportamiento o una situación, sino abrir vías de reflexión y espacios de confluencia para abordar una hoja de ruta de transición del sector. Se trataba, en nuestra opinión, de lograr aunar las voluntades, sensibilidades e intereses, tanto de editores como de distribuidores y libreros, como paso imprescindible para lograr formar un think tank profesional fuerte y con capacidad de liderazgo. Poner en marcha un sanedrín del sector parecía imprescindible. Para nosotros, la propia estructura gremial sectorial comenzaba a perder sentido porque parecía necesario y aún evidente abrirse a nuevas formas asociativas mucho más transversales, transdisciplinares y con numerosos nodos de fuentes de poder, democratizando profundamente el sector; en definitiva, a través de asociaciones en red. Y eso es así porque los retos de la transformación digital, de la construcción de una nueva cadena de valor gestionada digitalmente, exigen imperativamente formas de colaboración en red, transversales, donde grandes y pequeños entiendan que el beneficio mutuo pasa por la gestión colectiva y consensuada de muchos de los medios de producción y difusión digitales. Quizás este lenguaje le suene a alguien, y es que hubo un tiempo en que el control de los medios de producción se tenía por una forma de dominación incuestionable; hoy, cuando esos medios de producción son apenas controlables –al menos por ahora, en el momento en que escribimos estas líneas, con la algarabía de Wikileaks de fondo y la disputa sobre las modalidades de control de la Red y la amenaza de la censura sobre la libertad de los flujos de información–, las reglas del juego cambian y la riqueza de las redes radica, precisamente, más en la colaboración que en la disputa.

Dichas iniciativas pasaban por abordar un código de buenas prácticas comerciales «que delimiten, de forma clara, definitiva y estable, el buen funcionamiento del escenario del precio fijo, para evitar las incoherencias y ataques a la legitimidad que en la actualidad sufre el mismo»; planteaban la necesidad de elaborar un plan nacional de apoyo a la red de librerías independientes; y consideraban prioritaria la convocatoria de un Congreso Nacional del Libro que abordara, con carácter de urgencia, la elaboración de un plan estratégico para el sector en su conjunto.

Pasados los meses, algunos son los frutos que aquellas reflexiones han ido produciendo, lo que nos confirma que nuestro planteamiento no ha caído en saco roto. Gracias al impulso de representantes de Cegal (Confederación Española de Gremios y Asociaciones de Librerías), y con la participación de un joven grupo de libreros y editores independientes y de representantes de los grandes grupos editoriales a nivel nacional, tuvimos ocasión de participar en varias sesiones de trabajo que tuvieron como fin la elaboración del borrador de un Código de Buenas Prácticas para el sector —que se remitiría a la Fgee (Federación de Gremios de Editores de España) para su estudio; también se ha redactado el Plan estratégico para la economía del libro, que esperemos dé sus frutos a comienzos de 2012, el Plan de Apoyo a las Librerías, el Proyecto de los sellos de calidad en Librerías, la propuesta del Congreso Nacional del Libro, hoy apoyado y defendido por Cegal. Pues bien, todos estos temas habían sido objeto de reflexión y análisis en nuestros escritos anteriores, y en algún caso, como es el del diseño de un Plan de Apoyo a las Librerías, ha sido una constante en nuestras reflexiones.

Este libro, por tanto, bebe de las fuentes del blog Antinomiaslibro, nacido en el verano de 2010 en cuanto a la reflexión acerca de la estructura y desarrollo comercial y de marketing del sector; y de Futurosdellibro, nacido en el año 2006, el blog creado y mantenido por Joaquín Rodríguez, que persigue desde sus inicios interesarse por todos los asuntos que tengan que ver con la cultura escrita, sean estos el libro y la metamorfosis digital de su cadena de valor, sean las bibliotecas y la redefinición de su papel en la sociedad de la información ubicua, sean la escritura, la lectura y las nuevas formas de creación... En fin, todo aquello que de una u otra manera tenga que ver con lo que podría definirse ampliamente como cultura escrita, tal como en alguna ocasión ha sido postulado por Roger Chartier.

Toda la colaboración desarrollada en este texto parte de compartir profundamente unos principios fundamentales y responde a un código de trabajo que tiene los siguientes parámetros éticos, culturales y profesionales:

 


  	Independencia: aunque trabajamos en diferentes empresas del sector, nuestra reflexión es única y exclusivamente personal. Solo nos representamos a nosotros mismos.

  	Integridad: nos exigimos, de igual manera, los más altos niveles de ética profesional.

  	Trabajoen equipo: los cambios que la industria necesita no provendrán del esfuerzo aislado de nadie, sino de la necesaria colaboración de todos los grupos de interés que, de una u otra manera, participarán en la nueva cadena de valor del libro.

  	Respeto:nada más lejos de nuestra intención que realizar una entrada, un post o un comentario que pueda faltar al respeto a las personas. Discutimos sobre ideas, nunca sobre personas.

  	Reflexión:nuestro principal empeño es abrir vías de reflexión y diálogo sobre el sector del libro y sus problemáticas. Nuestros blogs y nuestros textos están abiertos a colaboraciones de otros profesionales y evitan posicionamientos beligerantes o radicalismos irracionales.

  	Modestia:no pretendemos saberlo todo, no tenemos la explicación completa de cada tema que analizamos. Sabemos que hay otros puntos de vista y estamos siempre dispuestos a escuchar otras voces y planteamientos alternativos. De hecho, un blog no es otra cosa que un laboratorio en abierto, que expone a la luz pública sus pocas certezas y sus muchos errores.

  	Rigor:huimos del dogmatismo, la frivolidad o el cinismo. Intentamos fundamentar nuestras afirmaciones en un discurso coherente y racional, pero sin renunciar al humor y a la ironía inteligente.

  	Debate: todas nuestras entradas son siempre una invitación a la conversación y al debate, a la discusión rigurosa, y al contraste de opiniones y planteamientos.

  	Comunidad: estos blogs cumplirán su objetivo si son capaces de congregar a una verdadera comunidad, de convertirse en un ágora donde se sientan acogidas distintas voces que respondan a las diversas sensibilidades del sector del libro.



Por nuestra parte, y al margen de agradecer el seguimiento y buena acogida que nuestros blogs han tenido entre colegas y profesionales del sector, seguimos considerando imprescindible la conformación de nuevos espacios de reflexión. En un momento vital para el sector del libro, es de todo punto necesario el surgimiento de nuevos blogs, chats, revistas digitales y foros de debate critico que puedan aportar nuevas ideas y puntos de vista ante lo que presuponemos una reconversión muy profunda del sector. El viejo paradigma del libro, que hemos conocido hasta ahora, dejará paso en breve a un ecosistema y una cadena de valor del libro completamente nueva. Entre todos podemos construir un nuevo paradigma digital y líquido que articule un sector mucho más sostenible. Este es el gran reto al que nos enfrentamos. 

 

Intentamos abordar, por tanto, en estas páginas, una línea de reflexión en torno al nuevo paradigma digital y sostenible del libro. Se trata de un texto arriesgado; no pretendemos hacer balance hacia atrás y, cual angelus novus, intentar arrojar luz sobre el campo después de la batalla, sino dibujar posibles escenarios, anticipar ecosistemas posibles e imaginar nuevos futuros del libro. Esto conlleva que el texto sea provocador y, con la mutación constante que invade al sector, nos podamos encontrar con que este libro tenga una caducidad inferior a la de un yogur, pero estamos firmemente convencidos de que el intento merece la pena. El hecho sustancial de encontrarnos en el interior del sector no significa que tengamos habilidades adivinatorias, sino que, producto de nuestras experiencias y situación profesional, tenemos un elevado nivel de información sobre el devenir digital de la edicion. El debate papel vs. digital es un debate no solo falso, sino un callejón sin salida: es como si a la banca se le preguntara cómo han evolucionado sus nuevos canales (cajeros, operaciones telemáticas, tarjetas de pago, teléfono, etc...) en relación a las sucursales físicas, pues todos los canales y formatos conviven. Lo mismo ocurrirá, indiscutiblemente, con el libro. Mejor todavía: es posible que el libro en papel, tal como lo conocemos, encuentre el lugar que le corresponde en la configuración del nuevo ecosistema, liberado ya de la necesidad de producirse y distribuirse de manera sobreabundante, del perverso sistema de la devolución y la amortización contable; alejado, en fin, de todas las anomalías derivadas del funcionamiento de una lógica productiva predigital.

Confluyen, por tanto, en estas páginas dos líneas interpretativas muy claras, pero a la vez muy distintas: la profundidad y el rigor académico de Joaquín Rodríguez, y la experiencia comercial y profesional dilatada de Manuel Gil. Este libro es, así, un proyecto en colaboración. Nuestra idea de cara al futuro es abrir el abanico a nuevas formas de trabajo conjunto, todavía mucho más amplias en cuanto a la incorporación de otras voces y miradas. Estamos firmemente convencidos de que la agregación de conocimiento y reflexión será uno de los activos clave del futuro para el sector. Nos preocupa hondamente la deriva que muchos acontecimientos están teniendo, donde aparecen en el horizonte inclinaciones hacia modelos solamente sustentados por las grandes corporaciones en detrimento de los intereses de las empresas pequeñas y medianas, de los ciudadanos y de su privacidad. Nos preocupa porque entendemos que hay que conjugar lo económicamente sostenible con lo socialmente deseable. Y esto no siempre es fácil. 













 

 

INTRODUCCIÓN

 

 

Dice un proverbio chino que no se deben formular preguntas para las que no se tiene respuestas. Pues bien: este libro formula muchas preguntas y tiene muy pocas respuestas, y estas son más conjeturas y proyecciones que aseveraciones demostrables. Quizá las únicas aseveraciones de las que estamos absolutamente seguros son, en primer lugar, la de considerar que no hay una sola empresa del sector del libro que tenga claro cómo va a sobrevivir en Internet, un escenario que nos hace ver que ya nada es lo que era; en segundo lugar, que Internet se llevará por delante dos terceras partes de las editoriales que hoy conocemos, básicamente por la imposibilidad generacional de comprender el nuevo «metamedio» y por la dificultad intrínseca de ganar dinero con la generación de contenidos. Esta afirmación debería venir acompañada, eso sí, por su aparente contraria: surgirán muchas otras editoriales, pequeñas y especializadas, cercanas a un grupo de lectores no necesariamente masivo, unidos por afinidades temáticas, convicciones sociopolíticas o estéticas, que hagan viable un nuevo modelo de editorial en red con presencia e inventarios virtuales; y en tercer y último lugar, que las librerías, aun teniéndolo muy complicado, pueden encontrar espacios de supervivencia, siempre y cuando comiencen una reflexión acelerada sobre su papel y rol en un escenario absolutamente nuevo, y sepan cómo avanzar en una gestión digital de la nueva cadena de valor del libro. 

Entre los muchos parámetros que Internet prefigura, quizá el más importante sea el de considerar que el nuevo mercado virtual determina nuevas formas de relación entre oferta y demanda en un escenario necesariamente globalizado. A diferencia de la materia, la demanda se crea, se destruye y se transforma, y en este punto la innovación, a la hora de generar estructuralmente un mercado y un consumo, será un reto esencial para el sector. La distorsión que ambas curvas presentaban en el escenario analógico pueden ser equilibradas en un escenario digital; la reconfiguración profunda a la que aboca al sector determina la posibilidad de redefinir el consumo y estructurar un nuevo mercado del libro. Y es que la antigüedad y la historia de una industria de casi 500 años no constituyen atributos ni garantías de supervivencia. En cualquiera de los casos lo importante es que estamos ante la emergencia de una nueva economía de los contenidos, una economía que emerge y otra que desaparece. No estamos viviendo un tiempo de cambios, sino un cambio de tiempos. Un cambio de época donde los viejos paradigmas desaparecen y otros comienzan a emerger, donde la solidez de nuestras convicciones y hábitos profesionales precedentes se resquebrajan o, como dijo el viejo Marx, «todo lo sólido se desvanece en el aire». Si hasta hace muy poco el debate y el centro de atención del sector era la cuestión de los formatos, ahora el tema central es el precio y el canal, pero estos deben ser contemplados desde una óptica completamente alejada del planteamiento analógico, ya que no responden al mismo tipo de cálculos ni planteamientos.

La pérdida de competitividad, empresarialmente hablando, que se ha podido apreciar en el entorno editorial durante los últimos años lleva a reflexionar acerca de cómo hacer que empresas editoriales pequeñas, de muy pocos empleados y cuya generación de empleo de calidad, fijo, estable y bien pagado es mínimo, puedan devenir en empresas sólidas en un nuevo escenario y ecosistema. Michael Tracy y Fred Wiersema, en su libro The Discipline of Market Leaders1, afirman que las empresas deben seguir cuatro reglas básicas para continuar siendo competitivas en este nuevo mercado: «la primera es sobresalir en algo que las demás no hacen tan bien; la segunda es mantener un estándar de calidad muy alto en otros aspectos que son importantes; la tercera es proponerse mejorar año tras año en ese valor principal; y la cuarta, garantizar que el servicio funcione como un reloj suizo desde el punto de vista de las operaciones, y que los clientes lo perciban como una mejora continua». Viene esto a propósito del planteamiento inicial sobre la dificultad de las empresas editoriales para encontrar un camino de viabilidad empresarial en Internet. Es evidente que hoy por hoy nadie tiene claro qué va a pasar y cuál debe ser la estrategia a seguir que garantice la viabilidad de una empresa. Repasando los datos del Informe de Comercio Interior del Libro 2009 llama poderosamente la atención el crecimiento de más del 10% en el número de empresas privadas y agremiadas mientras en un año se ha perdido el 9,5% del empleo. La supuesta paradoja propia del sistema productivo tradicional es siempre la misma: surgen nuevas empresas pero se pierde empleo de acuerdo con la lógica de optimización de la productividad y los procesos de trabajo. 

El nuevo ecosistema tendrá como sujetos a las nuevas generaciones, la «generación Google», «los nativos digitales», si bien al menos durante unos años el mercado seguirá orbitando, en su volumen comercial, en torno a los «turistas digitales», cuya aproximación al mundo digital y a las pantallas comenzó con la consola de Atari y el Spectrum, pues estos elementos constituyeron la primera experiencia de acercamiento al futuro. Existe, por tanto, una brecha generacional que, si hacemos caso al maestro Alejandro Piscitelli, es más que eso, es una brecha ontológica: en Nativos digitales. Dieta cognitiva, inteligencia colectiva y arquitecturas de la participación2, un libro imprescindible para comprender –quizás no compartir– la profunda escisión cognitiva intergeneracional, Piscitelli argumenta que el libro en papel es solamente un paréntesis en un continuo discursivo culminado por las tecnologías de la comunicación digital. Los autores no somos nativos digitales, más vale confesarlo. Nacimos ambos antes de que las tecnologías que ahora manejamos se inventaran y, en consecuencia, en cualquiera de nuestras reflexiones prepondera un tipo de narratividad, la vinculada al libro, por encima de cualquier otra, incluida la digital. Eso puede hacer que muchos de nuestros juicios y puntos de vista estén lastrados, de partida, por ese apego insoslayable a un tipo de soporte, de exposición, de racionalidad, que no tiene por qué corresponderse con la lógica de lo digital, con la manera de hacer, ver y comprender de los nativos digitales. 

Es cierto que la principal virtud del libro, entre otras muchas que lo adornan, es la de hacernos reflexionar a los nativos de la tinta y el papel sobre la inconveniencia de pensar un fenómeno digital nuevo con las anteojeras analógicas precedentes, sobre la impropiedad de pensar la creación, transmisión y uso del conocimiento en un ecosistema digital de la información con las antiparras de los mecanismos y tecnologías de la comunicación unilateral tradicionales. Tenemos nuestras dudas, eso sí, nuestras pegas razonables, nuestras disensiones basadas en la pertinencia de mantener dentro de la necesaria polialfabetización contemporánea una atención prioritaria a la alfabetización tradicional (como recomiendan Maryanne Wolf o Stanislas Dehaenne, dos de los neurolingüistas más importantes del momento), pero, qué duda cabe: necesitamos pensar con la tecnología, no sobre la tecnología; necesitamos generar prácticas tecnoeducativas para el aula, no reflexiones teóricas sobre tecnología y educación, algo que el propio Piscitelli –atrevido maestro de lo digital– ha llevado a cabo recientemente en el Proyecto Facebook. No diremos que lo comprime y sintetiza todo, pero en el párrafo siguiente se encuentra, sin duda, la profunda clave de la polémica y  la posible disensión: «Estamos en las antípodas de la linealidad del libro. Y frente a esta constatación podemos llorar de pena como hacen sus viudos, las Academias de Letras, los organizadores de las Ferias del Libro, los editores monsergas, los educadores del canon, o alegrarnos por la invitación a la reinvención del sentido y la creación de renovados formatos, soportes y opciones de intelegibilidad, tal como refulgen en la Red, en exposiciones interactivas, en la estética experimental, en el Zemos 98, en DLD 2009 y en TED 2009, dos exhibiciones únicas en el mundo, en cuanto a sintonizar con los nativos digitales se trata». Vale la pena, para no empeñar su propio discurso, echar un vistazo a una de sus últimas intervenciones, conferencia cuyo título recoge perfectamente su visión de la transición radical que vivimos, «De las pedagogías de la enunciación a las de la participación», donde la colaboración, la cooperación, la agregación sucesiva de las inteligencias de los participantes pone en solfa el modelo de comunicación tradicional del conocimiento. ¿Seremos capaces de crear entornos de aprendizaje capaces de conjugar la experiencia profunda de la lectura tradicional con las exigencias de entornos multimediales participativos, dirigidos por profesores mediadores, problematizadores, maestros seductores de la comunicación, tal como quiere Piscitelli? ¿Estaremos a la altura de las circunstancias para crear una industria de la generación y distribución de contenidos digitales, de toda naturaleza, que dé respuesta a los intereses de los nuevos usuarios polialfabetizados?

Vivimos, qué duda cabe, como dice Hartmut Rosa3, en tiempos veloces, de cambio acelerado, con entornos absolutamente volátiles que, en numerosos casos, se oponen frontalmente al tipo de edición «lenta» al que estamos acostumbrados. En 1997 Barnes & Noble, empresa fundada en 1873, tenía 30.000 empleados y facturaba 3.000 millones de dólares. En ese mismo año Amazon, fundada en 1995, tenía 125 empleados y facturaba 60 millones de dólares. Diez años después, Barnes & Noble tenía 40.000 empleados –800 tiendas– y facturaba 5.400 millones de dólares, y Amazon tenía 20.000 empleados y vendía 19.000 millones de dólares4. ¿Cómo es posible un giro tan radical en un mercado? ¿Cómo se desplazaron las ventajas competitivas? ¿Qué ocurrió con las posiciones respectivas de unos y de otros? En estas páginas intentaremos, entre otras muchas cosas, analizar cómo fue posible que los ejes de valor se desplazaran de esa manera y el mercado se reconfigurara completamente. Muchas de las enseñanzas que se pueden extraer son fácilmente extrapolables a lo que puede ocurrir en unos años con el mercado español. En estos días hemos visto el surgimiento de Libranda y la emergencia de la nueva tienda de contenidos digitales de Telefónica. Hemos visto y seguiremos viendo la llegada de nuevos actores, todos ajenos hasta el momento al mundo del libro, sin intereses específicos en el campo editorial, pero provenientes del mundo de las comunicaciones, conscientes del margen de contribución positivo que la comercialización de contenidos digitalizados puede deparar. Google Editions, Apple BookStore, Kobo, The Copia, Acer, Asus y Amazon, cualquiera de los grandes agentes del mundo del software que operan en la Red, son los que mejor han entendido las nuevas reglas de la difusión y la comercialización de contenidos digitales y, con ello, serán quienes obliguen a los agentes editoriales tradicionales, en todo caso, a mutar y renovarse, o a desaparecer y dejar de existir. 

Junto a todo esto, las administraciones públicas, los gremios profesionales, las asociaciones de los grupos interesados en la cadena de valor del libro, están ausentes a la hora de encabezar proyectos de desarrollo cultural avanzados y serios, con proyección de futuro y de gran calado. Existen, en todo caso, iniciativas tan equívocas y desubicadas (Enclave) que denotan, en su torpeza, el desconocimiento del cambio digital que acaece, su profunda incomprensión.

Frente a esto, ¿qué puede pasar con las librerías tradicionales y los pequeños editores? Lo primero, que deben comenzar a leer el partido –el mercado– de una forma más precisa y, lo segundo, que deben organizarse también de una nueva forma, de manera que sus empresas y organizaciones hagan de la experimentación y del «¿por qué no?» el leit motiv de su negocio y de sus empresas. Los próximos años vamos a asistir a unos cambios radicales en el sector del libro, tiempos «apasionantemente inciertos» y de «confusa incertidumbre» que no deben ser un obstáculo para encontrar formas nuevas de estructurar el mercado y el consumo de libros. Es evidente que la atomización empresarial y la esclerosis gremial son un obstáculo para la innovación, pero habrá que hacer de la necesidad virtud en un intento desesperado de supervivencia. Los escenarios ante los que previsiblemente nos encontraremos en los próximos años exigirán grandes dosis de creatividad e innovación y un amor desmedido por el futuro del sector. Para los que como nosotros, con una cierta edad, hemos vivido y se lo debemos todo al libro, es una necesidad y casi un deber el intentar condensar la experiencia acumulada en beneficio de un sector tan adictivo y pasional como mísero y cicatero, mal pagado y poco profesionalizado. 

La digitalización del mercado del libro será una amenaza absoluta para las empresas que no sepan adaptarse, que no sean ágiles, independientemente de su tamaño, y una enorme oportunidad para empresas ávidas de innovar y experimentar e integrarse en redes de colaboración que les permitan modificar con celeridad sus estrategias. Las empresas red y los enlaces serán el fundamento empresarial más valioso para las editoriales que quieran sobrevivir en Internet. Los enlaces y la formación de comunidades serán los activos editoriales del futuro. 

La complejidad de la Red es un producto evolutivo de su desarrollo. Los «mercados de la lentitud», que la edición analógica dominaba, van camino de extinguirse, y el concepto y la práctica consuetudinaria de la autosuficiencia y la desvinculación serán una antigualla en decadencia. Se impone, en la construcción del nuevo ecosistema de colaboración digital, parámetros como el «todos con todos», asociados a una compleja forma de red empresarial. Nos encontramos, por tanto, ante una dinámica de cambio desbocado en el que o intervenimos o nos quedaremos fuera, y dejar que otros lideren los procesos es sencillamente suicida. La alianza entre librerías y edición independiente es una de las palancas a la que agarrarse, y de esta alianza dependerá en gran medida el sentido hacia donde avance el sector en los próximos años. En contra del discurso políticamente correcto del «todos estamos en el mismo barco», conviene resaltar que los intereses de libreros y editores independientes hace mucho que dejaron de coincidir con los de los grandes grupos, y hoy son incluso abiertamente divergentes y contrapuestos. 

De nuestros libros anteriores5 se nos censuró que a lo largo de sus páginas confundíamos realidad con deseos, que defendíamos quimeras. Se nos planteó, desde numerosos ámbitos del sector, que nuestras propuestas eran buenas pero manifiestamente irrealizables: en esa misma afirmación estaba contenida la pusilanimidad del sector para acometer los cambios irreversibles que son estrictamente necesarios para garantizar la mera supervivencia. La esclerosis y el agarrotamiento del músculo asociativo del sector impiden ahora, más que garantizan, la viabilidad general de la cadena de valor en su conjunto. Quizás un relevo generacional, capaz de entender mejor las claves del ecosistema digital y los retos que conlleva, alejado de los compromisos con que los lobbys editoriales atenazan sus funciones, contribuyera a reforzar su papel. 

No es tampoco pequeña la influencia que el «potencial utópico de las ideas» puede ejercer en cualquier escenario: las herejías de hoy pueden ser moda mañana, la fuerza premonitoria de las ideas y de las utopías son necesarias para un sector que ha convivido demasiado tiempo con el individualismo más feroz y la atomización y opacidad más severa. A nuestro modo de ver se imponen unas jornadas de trabajo donde editores, libreros, distribuidores y otros agentes implicados en el rediseño de la cadena de valor generen un escenario de reflexión regular y colectiva. 

Una de las afirmaciones más escuchada últimamente es la de «El libro tradicional y el libro digital van a convivir durante mucho tiempo», pero después de esta obviedad surge una duda: ¿durante cuánto tiempo? Obviamente si el mercado del texto y el libro educativo aceleran su entrada al digital, cosa y hecho más que probables, el proceso se precipitará y alcanzará un ritmo de crucero ciertamente elevado. Si esta apreciación sirve como coartada para dormirse en los laureles, resultará contraproducente. No se debería confiar en ese aplazamiento sine die para abordar el problema. De hecho, con Libranda ejerciendo el papel sobrevenido de plataforma digital de distribución centralizada y tirando, en consecuencia, de los editores en una frenética carrera para incrementar los fondos digitalizados (aspirante a convertirse en el Overdrive de la industria editorial en lengua española), la irrupción paralela de la tienda multiproducto de contenidos de Telefónica y, en última instancia, la tienda de Apple, iBookStore, y la megalomaníaca Goggle Editions a punto de arrancar, la velocidad de los procesos se incrementará vertiginosamente, reconfigurando por completo el escenario.

La industria del libro en nuestro país adolece de opacidad e incomunicación, de ocultamiento y secretismo, síntomas todos, en general, de las industrias y sectores en retroceso y decadencia. Aunque esfuerzos aislados, como el de la editorial que publica ahora este trabajo, Trama, proporcione buenos fundamentos para generar una actitud reflexiva sobre el sector, editando su colección Tipos móviles y la revista Texturas, la información que el sector necesita está todavía muy lejos de alcanzar estándares normalizados. 

Es necesario señalar también en este preludio que el marketing del libro en los próximos años girará mucho más en torno a las comunidades de usuarios que al propio marketing de producto: este cambio de enfoque hacia los usuarios y consumidores tendrá enormes implicaciones en la estrategia de trabajo de los editores, grandes expertos todavía hoy en marketing y comunicación de producto, pero huérfanos de habilidades en el manejo de herramientas CRM (Customer Relationship Management) y de interacción con el cliente final. El déficit histórico del editor respecto al conocimiento del cliente final y el conocimiento fiel de la demanda será el eje de trabajo esencial de los editores digitales, en un proceso en el que la cadena de valor pasará de tomar su origen en el producto para arrancar en el cliente, en el fruto del diálogo que se haya mantenido con él, en la decantación de los intereses y tendencias que se deriven de esas conversaciones.

Es también cierto, y no conviene perderlo de vista, que en una situación de confusión generalizada como la actual, sean muchos los que pretendan beneficiarse de la desorientación alegando superioridad tecnológica o profundo conocimiento de las tendencias y dispositivos digitales. La historia reciente de los libros electrónicos, de toda la panoplia de eReaders encabezada históricamente por el Rocket Ebook, nos demuestra que la soberbia tecnológica tampoco es una buena consejera y que la proliferación de formatos, dispositivos, plataformas y aplicaciones no invita, precisamente, a una reflexión sosegada sobre el futuro del sector. Conviene, por eso, estudiar con fundamento lo que acontece y tomar decisiones bien informadas, pero esa cautela legítima y necesaria no debe confundirse con la inanidad o la dejación: no hace falta ser adivino para entender que la concentración en un nicho de mercado en decadencia no es viable a largo plazo. Cuando el viejo y pretérito modelo de negocio industrial muestra síntomas inequívocos de decadencia e ineficiencia, la experimentación y la innovación digitales, por una parte, deberán convertirse en nuestras aliadas; la generación de estructuras en red, colaborativas y asociativas entre diferentes agentes implicados —y a menudo, antaño, artificialmente escindidos—, por otra, será la condición sine qua non para garantizar la viabilidad del sector. La generación paralela de modelos de negocio nuevos y financieramente sostenibles derivará, en gran medida, de ese ejercicio tan necesario como, todavía, impredecible. 
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Cuando en 1999 Levine, Locke, Searls y Weinberger presentaron las 95 tesis del Cluetrain Manifesto, intentaban mostrar y reflexionar acerca del impacto de Internet en los mercados, organizaciones y consumidores. La primera tesis de aquel escrito afirmaba que «los mercados son conversaciones»; la séptima tesis apuntaba que «los hiperenlaces socavan las jerarquías»; y la tesis número cuarenta señalaba que «las compañías que no pertenezcan a una comunidad de diálogo, desaparecerán». Se podrían citar muchas otras, pero entendemos que aquí se concentra y extracta la filosofía y el algoritmo en que se fundamenta Internet y la Web 2.0: el fomento de la creación mediante la participación y la gestión compartida de conocimientos, ideas y, por encima de todo, experiencias. De hecho, las marcas ya no venden productos ni servicios: venden «servicios y experiencias», y comercializan «diálogo e interacción». Si esto es así, nunca unas tesis como esas definieron con mayor precisión la situación a la que Internet aboca inevitablemente al mundo editorial. En principio, de hecho, una editorial es una empresa de servicios que gestiona contenidos y maneja expectativas, por lo que, en cierto sentido, promete «experiencias». Esto es lo que al menos nos diría un experto en marketing. Pero el mundo editorial, pese a que comienza a sentir la alargada presencia de la sombra digital, aún piensa de otra manera y no entiende las implicaciones de la llegada del nuevo paradigma digital. Aún sigue anclado en el viejo lema «tengo producto, busco clientes». La Web 2.0 ha dado la vuelta a todo: el mercado es el de las audiencias y las conversaciones, y el lema ya es otro: «tengo clientes, busco producto»; o mejor dicho: «tengo una comunidad, luego edito».

La generación de esas comunidades de afinidad, de esos colectivos que comparten intereses y perspectivas y, por tanto, potencialmente, gusto por un tipo de contenidos textuales, no es siempre unívoca: puede generarse a partir de una evidencia preexistente, de un blog, de un sitio web o de un canal de emisón digital que haya aglutinado a su alrededor, paulatinamente, una congregación de personas que comparten el interés por algo; puede, sin embargo, proceder de todo lo contrario: del esfuerzo por consolidar y dar sentido, visibilidad e identidad propias a un interés presentido en forma de una comunidad de personas que se reconocen mutuamente. Sea como fuere el sentido de la generación de esa comunidad, es un hecho que su mera existencia, su atención sostenida y su fidelidad, pueden constituirse en el fundamento sobre el cual una editorial base su existencia.

¿Cómo se está preparando el mundo editorial para la «transición digital»? A borbotones, con espasmos, sin que exista una hoja de ruta de una transición digital ordenada. Mientras el paso a lo digital lleva años vertebrando el día a día de la industria musical, del cine e incluso del periodismo, cuando la televisión acaba de abandonar el sistema analógico para adentrarse sin miedo en el digital, el mundo del libro, icono de la industria cultural, sigue en cambio resistiéndose y levantando barreras ante lo digital, en cierto modo con la posible y probable «piratería» como excusa y la propiedad intelectual como pretexto. En cualquiera de los casos, «jamás en la Historia una tecnología se ha detenido debido a las protestas de quienes utilizaban o dominaban la tecnología anterior a la que sustituía»6. Aun cuando, en gran medida, la mayoría de los contenidos que la industria editorial genera son ya nativamente digitales –nacen, se maquetan y producen en programas informáticos, desde la recepción del manuscrito hasta el proceso que desemboca en la entrega a imprenta de un pdf–, eso no entraña ni es lo mismo, paradójicamente, que concebir digitalmente todo el proceso y el ecosistema de la edición. Entre el protocolo cotidiano de la digitalización y el ensamblamiento de todos los elementos necesarios para gestionar digitalmente toda la cadena de valor, queda todavía un trecho importante que avanzar.

Parece, por tanto, evidente que lo que hay que asimilar es la transformación de la empresa editorial analógica hacia la digital: el problema no es ya si digitalizar el fondo y/o las novedades, sino el de transformar el concepto de la empresa editorial, avanzar en el concepto de «empresa red» y «empresa en comunidad». Estamos, pues, ante una disrupción tecnológica que obliga al sector a una reconfiguración estratégica muy profunda, y en la que no se deben escatimar esfuerzos colectivos. 

Esto da pie a que muchos tecnólogos y expertos afirmen a bombo y platillo, en muchos casos con un desconocimiento absoluto del mundo del libro, el retraso tecnológico de los editores. Desde hace ya años algunos gurús, desde sus blogs especializados, llevan alertando al sector editorial de la necesidad inminente de que se suban al tren digital, lo que, advierten, supondrá grandes inversiones en nuevas tecnologías, adaptando los contenidos a los nuevos soportes y a la mutante cacharrería digital; en caso contrario, vaticinan, los editores perderán no ya una oportunidad, sino que serán barridos del mercado. En este nuevo escenario, lo han repetido los tekis hasta la saciedad, el mundo del libro y los editores se presentan manifiestamente desarmados: aunque los procesos de preimpresión y producción son ciertamente digitales desde hace tiempo, hasta el momento el producto editorial final sigue comercializándose preferentemente en soporte papel y no en formato digital. Durante este tiempo estos gurús han tenido que realizar un sobreesfuerzo pedagógico, explicando paso a paso cómo el nuevo mercado del libro habla un nuevo lenguaje, el digital, lo que exige a los editores editar ya no en papel sino, por ejemplo, en ficheros descargables, bien para ser leídos en un eReader, en un tablet, bien en una pantalla de ordenador o en un móvil, o para ser colgados «en la nube». El problema es, en gran medida, el de disponer de una hoja de ruta de una transición digital meditada en su concepto y filosofía y con un cronograma de actuaciones bien definido, y en este punto la organización gremial y corporativa ha mostrado sus limitaciones estructurales y una parsimonia exasperante. Y a las administraciones públicas tampoco se les ha visto celeridad y visión. Es cierto que un sector industrial tan potente como el editorial no necesita tutelajes, pero sí hubiese sido interesante encontrarse con unas administraciones públicas y un engranaje asociativo mucho más generoso, alto de miras, sensible hacia las demandas de la industria del contenido. 

El nuevo escenario ha sido descrito hace tiempo, y desde entonces el fuego cruzado no ha cesado entre los dos bandos enfrentados: los apocalípticos y los integrados. El desajuste entre, por una parte, los intereses de los grupos editoriales, que siguen apostando por una oferta en papel destinada a un mercado de masas, y los intereses de los productores de electrónica de consumo y sus aliados (operadores de telefonía), que se han lanzado a una cruzada por el control del emergente mercado digital, ha llevado a muchos a sentenciar que el mundo editorial está en mantillas respecto al entorno digital, y a afirmar que si no quiere perder la carrera de las nuevas tecnologías, debe «ponerse al día» urgentemente. ¿Diferencia de mentalidades o diferencia de intereses? ¿O ambas cosas? Lo único cierto es que en algún momento, y lo deseable sería que a corto plazo, la industria editorial –particularmente, cómo no, aquella, como la del libro de texto o el libro científico y profesional, cuya textualidad se presta a ser enriquecida digitalmente de mil maneras distintas– comenzase a producir verdaderos libros electrónicos, no meras conversiones de ficheros antiguos en pdf de imprenta (inservibles en la mayoría de los casos, meros facsímiles digitales que no contienen ni siquiera un pequeño número de metadatos que enriquezcan y describan el contenido). ¿Dónde están los libros electrónicos (e-books) enriquecidos? ¿Dónde las ediciones filológicas en que la verdadera edición digital puede referir la sucesión de los cambios que se produjeron en la redacción de un original cualquiera? ¿Dónde los libros de texto en los que los alumnos puedan intervenir en la parametrización de cualquier suceso para reproducirlo, hasta la saciedad, en sus diversas variantes? ¿Dónde las cartografías en las que los mismos usuarios pueden notificar las variantes que hayan podido acontecer con el paso del tiempo, esa forma de edición continua y multitudinaria para la que ya estamos preparados? ¿Dónde las lecciones de piano o de cualquier otro instrumento en las que el alumno pueda escuchar, aprender e interactuar simultáneamente?

OEBPS/imagenes/cover.jpg
EL
PARADIGMA
DiGgiTAL

Y SOSTENIBLE DEL LIBRO

Manuel Gil & Joaquin Rodriguez

Trama editorial





OEBPS/imagenes/portadilla.jpg
EL
PARADIGMA
DigiTAL

Y SOSTENIBLE DEL LIBRO

Manuel Gil & Joaquin Rodriguez

Trama editorial





